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terrores insensatos, las disensiones inesnli 
cables, los odio?, las ambiciones, la prestin 
cion de unos, las preocupaciones do otros, 
las conspiraciones secretas, las vent; 
medidas bien ó niel tomadas, el évala. “O el
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E S T E R I O R .

se batieron en esta jornada, y entre las cua­
les se mezclaron hombres impuros, pero 
que no han podido deshonrarlas. Los alum­
nos de la escuela politécnica, salidos dema­
siado tarde de su escuela, el 23, para to­
mar parte en los negocios, fueron puestos 
por el pueblo a su caneza el 29, con 
simplicidad y una franqueza

“ Campeones ausentes de las<Juchas
tenida, por ese pueblo, vinieron á - reunirse e »e les Niponi» im|»iestos por el es-

defecto de valor; t o d a y  sLifl cosas, son los1 truccion final de h Francia con el aniquilabhen iia llorado h muerte de t:n jenernl tan

de su belli*'muerte. Sin nuda la rama «le 
Orleans no se arraigara; no será para e»te 
estibado que lanía sangre, tanta calamidad 

lauto jéuio se hayan prodigado desde me- 
figlo. Pero julio, si no produce la des­

de Valle-Umbroso, llaman á la capital de 
la república uel Peiú.

Tenemos entendido que el gobierno ha 
visto con extraordinaria satisfacción las 
honras funerales con que el «ie dicha ippú·

miento «le todas las hbertade?, julio dará su 
finio natural: este fruto es la democrécia

e Infptrm h e c h o  o d í o s e s  p or liste fruto será tal vez amargo y sangriento,

República Francesa.
LO QUE SARA LA REVOLUCION DE JU LIO .

Kl fragmento siguiente «le las 44Memoi ias 
Postumos”  del Sr.ue Chateaubriand, pi.bh- 
cado por la Presse bajo este titulo, es la 
respuesta mas elocuente y mas suoliine que 
puede Itaceise á esos espináis eslrerlms y 
reirógtados que, fijos los ojos en un pasado 
q„e no debe renacer, =e consumen en es­
fuerzos impotentes para detener el curso ir­
resistible Je la uemociacia, en ndelanie 
reina del inundo. Compren.).enJu el p o r ­
venir con una ndraua sublime V serena, el
d-fensor mas fiel de la monarquía predice .-I 
triunfo próximo de la ¡dea moderna y la 
c a í d a  de lodos los reinados. Ya los acon­
tecimientos liaíi empezado á ju-l.ficar los 
or ácidos de este granjeólo, cuya protlijiosa 
y profética intuición jamas se lia revelado 
mejor que en las admirables lineas que se 
van ó leer:

“ He descrito los fe s  «lias á medida que 
ellos se lian desarrollado en mi presencia; 
un cieilo color de contemporaneidad, ver- 
da»lero en el momento que cone, f«lso ues- 
pues del momento corrido, se entiende !»«'* 
Umt«i s«»b.e el cuadro. No ta¡ revolución 
tan prod'jiosa que, descrita «le minuto en 
minuto, no se halle reducida & las «ñas l¡ 
jeras proporciones. Los acontecimientos 
salen del seno «le las cosas, como los hom­
bres «leí seno de mis madre?, acompañados 
de las enfermedades de la naturaleza. Las 
miserias v la* grandezas son hermanas jeme- 
1 S, nucen juntas, pero cuando lo* partos 
son vigorosos, las miserias en una cierta 
época mueren, las grandezas solas viven. 
Para juzgar imparcialmenle de la verdad 
que «Jebe subsistir, es preciso pues c olocar 
se en el punió de vista «le «piule la posteri 
dad contemplará el hecho consumado.

“ Desembarazándome «le las mezqmnda- 
des de carácul y de acción, cuyo test go 
había sido, no fuñando de loa u’.as de julio 
sino lo que Je ellos queda, lie nicho nm 
justicia, en mi discurso á ia cámara «le los 
pares: “ Usté pueblo habiéndose armado de 
«‘su coraje, ha reconocido que es«»s merca- 
“ d^res respigaban mui fácilmente el olor 
“ de I* pólvora, y que eran precisos mas «íe 
“ cuatro soldados y un cabo para retínenlos. 
“ Un siglo no habría madurado tanto los 
“ destinos ue un pueblo como los lies úlu- 
“ inos soles que acaban de brillar sobre la 
“ Francia. ”

“ En efecto, el pueblo propiamente di 
cbo, ha sido bravo, y jeneroso en la jornada 
del 28. La guardia había perdido mas de 
300 hombres, muertos ó heridos; ella hizo 
plena justicia a las clases pobres, que solas

¿ sus filas el 29, cuando el mayor peligro 
había pasodo; otros, igualmente vencedo­
res, no -e reunieron á la victoria sino el 30 
y el 31.

“ Del la«lo de las tropas, fué con coila 
diferencia la misma cosa, casi no Imbo allí 
sino los soldados y los oficiales compropie 
litios; e! estado mayor que había ya cleser 
latió do Bonaparte en Fontainebleau, se 
conservó en las alturas «le. Saint Cloud. 
T i e n d o  de qué lacio el  viento 'inclinaba el 
humó «le la pólvora. Se hacia cortejo al 
naciente de Carlos X ;  t su ocaso, a nadie 
encontró.

“ La moderación de las clases plebeyas 
igualó su valor; el órden resultó pública 
mente déla confusion; es menester babel 
visto b l«»s trabajadores medio desnudos en 
facción en la puerta oe los jardines públi 
eos, impedir, según su consigna, el paso 
tie otros artesanos andiajosos, para formarse 
una idea «le ese poder del deber que se ba­
hía apoderado «le los hombres, únicos dueI
ños entonces. Ellos habrían pudido pa­
garse el precio «le su sangre, y dejarse ten 
lar por su miseria. No se vió, como el 10 
de agosto «le 1792, a l«»s suizos muertos en 
la fuga. Todas las opiniones fueron respe- 
tana*; «Hinca, con mili pocas escepciones, 
se abii'O menos de la victima. Los ven­
cedores,, llevando los heridos de la guarnir 
por entre la imiU-lud. guiaban; “ Respeto 
a los valientes!”  El soldado acababa de 
espirar; y decían: “ Paz á los mueiios!”  
Los quince bñ«»s «le la restauración, bajo 
un i ¿junen constitucional, habían Jiecb 
nacer entre nosotros ese espíritu de iiui.ua* 
-m iad; «le b-gattflad y de justicia, que veinte 
y cinco años «leí espíritu revolucionario y 
guerrero no habían podido producir. El 
derecho de la fuerza, introducido pii mies 
Iros costumbre?, parecía haber llegado ú 
ser el derecho común.

“ Las consecuencias de la revolución «Je 
julio sera·» memorables. Esta revolución 
na pronunciado una sentencia cuntía todos 
los tronos; los reyes no podran reina» h<>¡ 
sum por la violencia de las armas; medio 
seguro ¡mr un momento, paro que no podría 
«lur.r: la época de los jenízaros suces vos 
ha concluido.

“ Tuciiüdes y Tácito no nos refeiiiian 
bien los acontecimientos «Je los tree «lias; 
nos seiia preciso un Bo¿suet para explicar­
nos los sucesos en el órden Je la Piovi 
jornia: jenio que veia todo, mas sin iras 

p  isa; los lím tes demarcados á  su razón y 
a su esplendor, corno el so! que j·»a entre 
dos lineas búllanles, y á quien los orientales 
llaman el esclavo de Dios.

No busquemos tan cerca de nosotros a 
motor de un movimiento colocado mas le­
jos; ¡n menioi rior.d «le los hombres, lo-

FOLLETIN.
L A  P R O T E C C I O N

H H ' W H S H I B I L i i :
N O V E L A  I M I T A P A 3 F . L  I N G L E S .

[Empieza en el número 1,338.]

Este era antiguamente el sepulturero 
del lugar, y no sé qué trazas se ha dado

tranjero á la Francfo, este descórnenlo al­
tivo no esplica nada de un modo satis­
factorio.

“ El movimiento do julio no pertenece é 
la política propiamente dicta; peitenece á 
Ib revolución soefd que incesantemente se 
aj la. Por él enrai^nHiuienio de esta re­
volución jeneraI, el 28 de julio «le i SCO 
no es sino In consecuencia fhrzosa del 21 
do enero de 1793. El Hatajo «le nuestras 
uuneias asambleas del beraniee se había 

-nlo suspendido, y »io terminado. F.n el 
curso de vemte ano?, los franceses se han 
acostumbrado, así corno los ingleses bajo 
Cromwdl, é ser gobernados por otros ee 
ñores que sus antiguos soberanos. La 
caída «le CáiloS X  es la consecuencia «le la 
decapitación «le Luis X V I ,  como el destro­
namiento «le Jambo II  es la consecuencia 
del asesinan» de Cáilos (. La revolución 
pareció estmgunse en la gloria «¡e Bmiapai- 
te y en las hbeitades «le Luis X V I I I ,  pero 
su jérmen no está destruido: depositado 
en el fondo de nuesbos corazones, se ha 
desarrollado cuando las Litas de la res­
tauración lo han reanimarlo, y al momento 
ha estallado.

“ Los consejos de !;i jtov úlencia 9e «íes- 
cubren en la mutación noli monárquica que 
se realiza. Que l«»s espíritus supeiHeniles no 
vean en I* revolución ‘de los lies días sino 
mirt eseoramusa, » st«» es bien claro; pero los 
Innubr^s pensadores saben que un gran pase» 
se ha dado: el principia «le la soberanía dtl 
pueblo se ha soslduiíio al principio de la I 
Soberanía real, la monarquía hereditaria se 
ii.i mudado en m« uí.rc^iü electiva. El 21 
de enero había enseñado que se podía dis­
poner de la cabeza «Je un reí; el 29 de julio 
h · mostrado que s«i poom «deponer «le una 
corona. Ahora bien, toda verdad buena ó 
mala que se manifiesta, queda ya cu el do­
minio ue la multitud. Una innovación «leja 
ie ser inaudita, estraord nuna; no se ofrece 

)a como impía al espíritu y a !o conciencia, 
cuando ella resulta de una idea, que se lia 
hecho popular. Los franceses ejercieron 
cule« fvameme la soberanía; en seguí Ja, la 
delegaron a algunos jefes; después, estos 
jefes la confiaron á uno s«»l«»; luego este j-fe 
único la usurpó en provecho de su hundí*. 
Ahora, se retrocede del -reinado hererluario 

reinado elert-vo, de la monarquía elecfv 
se ueslizaiá hacía la república. Tal es la 
historia de la sociedad; !ih ahí por que gra­
dos el gobierno sale del pueblo y vuelve fa 
eolia· en é

“ No creamos pues que la obra de julio 
sea una superfetacion «le un dia; no nos 
ímajífiemus que la lej i tímida d va á venir á 
restablecer sin demora la *ucesi«»n por de­
recho de priinojenitura; no vamos tampoco 
a persuadirnos que julio morirá súbitamente

pero la monarquía es un injerto extranjero 
que no prendera en un tronco republicano.

“ Asi, no confundamos el rei improvisa­
do, con la revolución «le que ha nacido por 
acaso; esta, así como la vemos obrar, esta 
en contiauiccion con sus principios·, no pa­
rece haber'nacido con mucha vida por que 
esia revolución se arrastre solo algunos años; 
y entonces lo que haya sucedido y lo que 
• le ella no exista ya, cambiara los datos que 
aun están incógnitos. Los liombies hechos 
mueren ó no ven vn las cosas como las 
veían; los jóvenes llegan á la edad de la ra­
zón; las nuevas jeneraciones refrijeran á las 
jeneraciones corrompida?; las satanás man­
chadas con las heridas de un hospital, cbo·

No sé por qué se ha de tener mas miedo á 
las doce de la noche que á cualquier otra 
hera, sobre todo si la conciencia «ístá lim­
pia.

— Entonces vd. será mi guia, dijo el jo ­
ven con algún ardor; pero el doctor lo in* 
terrumpió diciendo:

— Me parece que eso oo seria bien visto 
y que su lio lo desaprobaría . ¿No Alice?

— I)e ningún modo, contestó la joven 
mirando al doctor á la cara y con una son­
risa amable. Mi lio me deja hacer lo oueque ha llegado á reunir bastante dinero

para comprar la mitad délas casas de que J y° quiero, porque sabe que no he do abu­
se compone; pero aqui vieire ya Alice. Aquí sar de mi libertad. ¿Cree vd. acasr» que
leñemos ya las llaves; pero es menester que 
nos digas cual es la de la puerta de la igle­
sia, pues serin una obra mui ardua el des­
cubrirla entre tantas como vienen.

Alice se sonrió y dijo:—Yo iré con vds. 
si gustan, y se las mostraré.

— Es que no va en este memento, repuso 
el doctor, sino á una hora en que la misma 
Alice rehusaría tal vez ir.

— De ningún modo; nunca ha tenido mie­
do de ir, dijo *Alice,á cualquier hora qne 
sea.

— ;Cómo! ¿ni á media noche? preguntó 
el joven.

— Ni á inedia noche, respondió Alice

cadas por un gran rio. no manchan sino la 
ola «jue pasa bajo «le estas inmundicias: agua 
atajo ó arriba la corriente conserva ó reco­
bra su pureza.

“ Julio, libre en su orijen, no ha product 
<l<> sinó una monarquía eiicnde»ia«la; |>ero 
vendré tiempo en que, «lesemba·azado de 
su corona, padecerá sus trasformacioncs 
que son la leí de los sere?; entonces vivirá 
en tina atmósfera adecuada á su naturaleza

“ El error del partido republicano, la ilu 
sion del partido lejisfmista son ambos de­
plorables, escoden la deinocrácia y el reina 
do: el primero cree que la violencia es e 
único medió de buen éxito; el segundo que 
el pasado es el solo puerto «le salvación 
Ahora pues, hay una ley moinl que regla 
la sociedad, una lejuimidud jeneral que 
la la lej timnlad poiliculer. Esta grande 
ei y esta grande lejitimiüad son el goce 
«le los derechos naturales del hombre 
iviveJidu* por los Gebéres ;· por que t 
deber crea el derecho, y no este á aquel 
las pasiones y los vicios los destierran á 1 
clase «le los esclavos. La lejilimidad je 
nerul no habría tenido obstáculo alguno que 
vencer, si hubiera conservado, como tenien­
do un mismo principio la lejilimidad parti­
cular.

Por lo demás una observación bastaré 
para hacernos comprender el prodijioso y 
majestuoso poder de la familia ue nuestros 
aofguos soberanos; ya lo be dicho y no po- 
Jría repelólo demasiado, todos los reinados 
morirán con el reinado fiarn és.

“ Con efecto, la idea monárquica tiesa 
parece en el momento mismo en que desa­
parece el monaica; no se encuentra ya »*n 
mi rededor sino la idea democrática. Mi 
nuevo rei llevmá en sus brazos la monarquía 
uel mundo. Esto e6 concluir bien.”

(Journal du Havre.)

oeneme· ito y caballero, como lo era el 
noble marqués que tamos y tan eminentes 
servicio·» ha prestado a la España. As» lo 
demostrara en el Peí ú su digno lijo el 
jenernl Cabala. Seria de «lesear que njiro- 
yerbando este su gran ii fluencia en aquel 
pai.?, y la9 oien merecidas consideraciones 
con que le distinguen nuestros antiguos 
hermanos, viéramos pronto esirectados los 
lazo? de amistad que tanto desea aquella 
eputdica y que tan beneficioso? serian jiarc 

entramóos j»aise?. (E l País.)

Brasil.
Cámara (le Diputados.— Estrado de la 

discusión sóbrela respuesta al discurso del 
IronOy en la parle relativa ά la cxtcslioii 
del Plata, ά la cuestión paraguaya, y á 
los últimos sucesos en lajronlera del Rio 
Grande.

(Sesión «leí 6 dejunio de 1850.)
El Sr. Pereira da Silva (concluye):—  

El noble dijtutado por Babia avanzó una

España.
JMadrid, l . c  de mayo.— H«»i lia salido 

para Lima el jeneral D. Juan Zabala á 
quien asuntos personales, relativos á Ir 
muelle «le su padie el malogrado marqués

proposición que me dolió sobremanera, por­
que es injuriosa al baron deYacuí.que no 
la merecía; ¡el noble diputado lo compar 
con el desertor Pedro Ivo Velloso «L S i l - -  
ven a V Señores, comparar á un antiguo ser-J 
vidoi «leí estado cubiei to «je gloriosas cica 
trices, que recibió en combates en pró 
la dignidad riel imperio y apoyo de las ins- 
flociones del pai?, con u«» capitán de ejér- 
cii«» que deserió lo9 banderas que juró dc- 
lemier, que atacó las municiones de su paíst 
«jue combatió á su gobierno, que ensan­
grentó los rios «le su patria con la guerra 
civil, y lo que es mas, que cometió los bár­
baros asesinatos «Je Barreóos (muchos spo- 
yad«is oe los diputados de Pernambuco;, 
en que fueron truc idadas mas de cincuenta 
personas (apoyados) que en el papelq*«e le. 
)’ ó aquí hace días un noble diputado .mr 
Minas Jenerales, confesó haber ·. m>o«ta«Io 
centinelas con órden ue hacer fuego c u r a  
cualquiera que pasase — es hacer un* lujuria 
atroz al barón de Yacui, es rebajado boi:’«- 
blemente;es también insultar el buen senti­
do (apoyados).

Señores, es verdad que el baron de Ya- 
ouí comeiió un acto que todos los brasile- 
ros deben deplorar que cometiese, porque 
en la posición en que se hallaba, mas que 
na«lie debía resistir a los sentimientos jene- 
rosos de caballero y acordarse de la obe­
diencia que uQbia al gobierno, y que en 
nuestro país á ningún súbdito del imperio 
es lie 10 ñor si desagraviarse por la fuerza. 
Mas confundí! á un hombre cubierto deser­
vicios y  «ie honores, con un hombre cubier­
to (Jj c 1 í .nenes, de asesinatos. . . .

El Sr. Souza Franco y otros Sres. di­
putados:— ¿Cuáles?

El i b . Pereira da Silva. — Los asesi­
natos de Baneiros, sobre lo cual, en su de- 
pusicion habló Antonio B »rges de Fonse­
ca. Pregunten a los «i guns diputados por 
Pernambuco (apoyados de lo? diputados de

yo no la empleo bien?
— ¡No lo permita Dios! esclnmó el ancia­

no; pero este caballero me es casi estrado; 
perdone vd. continuó volviéndose é él; pero 
miro á esta muchacha como si fuera hija 
mía.

— Va segura conmigo, replicó el foraste­
ro con vehemencia; y confio en otuc nunca 
llegará el día que tenga quo acusarme dé 
haber tratado de hacer el mas leve daño ni 
aun con el pensamiento á. ninguna de sus 
seinejunles.

— No tengo motivo para dudarlo, dijo 
Alice Nadie me ha insultado, ni me ha 
hecho el menor mal basta ahora, y no creo

que este caballero fuera la escepcion de la 
regla.

— Su juicio de listed no puede ser mas 
exacto, replicó el joven; pero como veo 
que su buen amigo de usted aun se maní 
fiesta receloso, me parece que todo podría 
concillarse si se prestase á venir con nos­
otros,

— Temo que eso no pueda ser, repuso e 
tloctur. Mi respetable amigo y sucesor 
Samson es algo celoso y si llegara á saber 
que su desposeído antecesor visitaba la
iglesia á media noche, quién sabe lo que CAPITULO VI.
pensaría; por lo tanto me parece que me se- La |unn s0 habie ya 0Cultud0i y |n noche 
ra preciso fiarme de ustedes. eslalm oecura. En lo mas elevado del cielo

La confianza enjendra buena fe, dijo se notaban estrellas; pero al rededor de! 
la jóven; siempre lo he esperimentado así y horizonte había una especie do niebla quo 
no dudo quesea lo mismo hasta el fin. Mi ocuhaba casi todas las de menor magnitud.

cioncs de altos? preguntó el doctor.
— Todavía no. contestó Alice.
— Y creo que nunca lo conseguirá, por­

que pide mucho por ellas.
El forastero pensó desde fiego en hacer 

quo los temores del doctor saliesen vanos, 
porque se le ocurrió tomarlas él mismo, y 
todo el tiempo que duró el regreso estuvo 
meditando esta determinación, no sin tomar 
muy bien las señas del camino para poder 
volver á acertar con la casa al tiempo con­
venido.

primo Juan no volverá basta dentro de uno 
hora ó tal vez mas. Si este caballero vic-

y las que aun estaban visibles se confundían 
de cuando en cuando entre las copas de los

ue, entónces lo enseñaré el camino v le . , Λι ιΛ, * arboles que guarnecían el camino, de suer-
abrire la puerta do la iglesia; pero como yo ,  ̂ . . .  ,1 m f j  te qUe c | forastero y Alice caminaban casi

en tinieblas. Todo era silencio, y solo seno puedo detenerme, tendrá que volverse 
solo y dejar lu llave en el'portal.

— A Dios, pues, por ahora, dijo el doc­
tor; y la conversación ceso con la escep­
cion de unas cuantas palabras de poco ín­
teres para los que las decían; pero no así 
para el forasten..

— ¿Ha alquilado ya tu tio las dos habita

oia alguno quo otro ladrido de los perros 
alarmados de rato con los cautos pasos de 
nuestros caminantes. En el aire so perci­
bid un fuerte olor que la noche cstrnia con 
profusion do las vecinas flores, que produ­
cid una especio do languidez que se au­

mentaba con la oscuridad y el silencio, y se 
prestaba á vanas imaginaciones.

El forastero esperimentaba en sí algo de 
esto. Recordaba las historias que había 
oido y que tanta autenticidad tenían, y se­
gún iba cammundo se le ocurrían muchas 
dudas. Decir que llevaba temor, no seria 
exacto,oorque ademas de dotado de un gran­
de ánimo.se encontraba exento de las |»reo- 
cupaciones populates propias de aquella 
época y de las cuales no estaban libres nun 
personas que pasubon por muy piadosas é 
ilustradas. Asi, des <ues do mucho pensar 
vino á deducir que eí Todopoderoso pudo 
muy bien haber creado infinidad de espíri­
tus de diversas jrrai quins pura Üfenar el 
tuc¡<» que de otro modo habiia en la inmen-r 
sn region del éter, y que uno de ellos seria 
la maga que trataba do visitar.

Embebido en tales pensamientos, casi so 
había olvidado (fe que no iba solo, jicro 110 
tuvo que hacer un grande esfuerzo para di­
rigir la palabin á su i¿»tcre.?uute compañeru 
a la cual dijo:

— Recelo «jue Vd. es algo incrédula res- 
|>ecto a espíritus y apariciones. ¿Cree Vd. 
que verdaderamente existen?

— Si, por cierto^ contestó la joven con 
su duloo y melancólica voz, ;  me complaz­
co en vilo. No solo creo que existen eiuc

1
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JtJrnambuco). Fué tal el horror que tuvie 

ron el finado desembargado!* Joaquín None 
Machado y el Dr. Gerónimo Vilella de 
Castro Tavares, que allí se hallaban,qne se 
separaron de Pedro Ivo, declarando que 
no querían mezclase con tales asesinos. . . .

til Sr. Vilella Ί 'avtires: — Apoyado.
Kl Sr. Pereira da Silva: — 'Señores, me 

admiro (pe quiera ho¡ la oposición servirse 
de Pedro Ivo como de so héroe. Nunca 
or Homar heroísmo al asesinato (apoyados) 
Nuocu vi que se sirviese bien á una causa 
poli líe a cuando se la deshonra (apoyados) 
Pensé siempre que un partido quo pretende 
lo» fueios de piulido politico, ccn ideas, 
principios y fé, no aceptase el patrocinio 
del ci unen (apoyados).

til Sr. Souza Franco: — Espero que no 
cerraran la discusión y que nos dejarán 
hablar.

til Sr. Pereira da Silva: — También 
Alé censurada la comisión por su ultimo 
periodo, en que declara que, continuando 
la cámara en prestar al gobierno el mas 
franco y leal apoyo, estaba cierta de corres­
ponder a las vistas patrióticas y magnánimas 
de S. i\l. el emperador, en el empeño de 
reunir á la gran familia brasilera en el pen­
samiento común de promover la consolida­
ción del oí íleo público y la ptospteridad del 
imperio. Comprendiendo que no conside­
rando la oposición qoe el ministerio actual 
promueve la consolidación del órnen públi 
co v la prosperidad del imperio, que sea su 
política de justicia y de moderación, tiene 
razón para no prestar so apoyo á este pe­
riodo «le la respuesta al discurso del trono; 
porque es él quien realmente estableció la 
union de la enmara de los señores diputados 
con el actual ministerio.

Mas dicen los nobles diputados;
“ No es con ia política del ministerio 

actual que se ln de conseguir el resiableci- 
ienjo del orden público y la prosperidad 

el imperio.”  Yo preguntfrréx&Jos nobles 
quítanos ¿de qué pueden acusar á la pulí- 

ica del Actual ministerio? ¿De no ser mo­
rada ni jriau? Señores, lo que veo es 

que tal lia sillo la moderación con sus ad­
versarios, que, si puede haber quejas, antes 
deben partir de sus propios amigos (apo 
yaJos)- Y pregunto, ¿cuál es la e poli tica 
que podría restablecer las ideas de orden y 
la prosperidad del impelió? ¿Será laque 
apoya, la que pioh-jn los movimientos ar­
mados del (tais?

til Sr. Sunza Franco:— Ménos los mo­
vimientos del Rio Grande del Sud.

til Sr. Pereira da Silva:— Ya mostré 
que esos movimientos no tienen paridad con 
los de Pernambuco y con otros movimientos 
revoluciónanos; no fueron una rebelión, ni 
fiun como jm isconsulto se puede dejar de 
reconocer que ellos son disculpables.. . .

El S·. Souza Franco:— Hai el art. 73 
del código.

El Sr. Pereira da Silva:— til art. 73 del 
código criminal se refiere al hecho de que 
súbditos brasileros tomen las armas.. ..

El Sr. Souza Franco:— Haga el favor 
de leer el ai líenlo.
, til Si. Pereira da S ilva:— S', señor, lo 
leo; dice; “ Cometer sin orden ó autoriza 
clon del gobierno hostilidades contra los

La planilla y modelo quo deben servir 
de base á las propuestas, están do manifies­
to en la portería del Ministerio de Hacien­
da, y ellas deberán hacerse con arreglo v 
sujeción ó las equivalencias que establece 
la planilla, y á tn forma designada en el 
modelo; proviniéndose que no se admitirán 
propuestas cuyo valor o pre-io do oferta, 
no esté especificado en la planilla. La co­
misión encargada de la amortización se 
reunirá á las I2J do ese dia en la oficina 
del Sr. Oficial Mayor del Ministerio de Ha­
ciendo; allí recibirá las propuestas que se 
le dirijan, y á la una precisa se tornará raj 
zon de las que haya presentadas, con arre­
glo á lo establecido en el reglamento, y se 
procederá á la apertura, sin admitirse nin­
guna otra, ni esplicaciones sobre lus ya he­
chas, después de haberse empezado a abrir­
las, dundo principio á la operación porJ 
propuestas que se hayan hecho sobrívioe 
leudos especiales, con arreglo á los c o n ^ ·  
tos celebrados en virtud del proyecto de 
de enero próximo pasado.

El Tesorero de la comisión pagará de 
contado y sin mas trámite el importe de los 
documentos á que se refieran las propuestas 
que hayan sido admitidas por resultar mas 
ventajosas.

Montevideo, julio 10 do 18-50.

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEV’ PDEO, JULIO 12 DE 1850.

súbditos de «»ira nación de manera que Sf
comprometa la paz, ó *c provoque á repre­
salias”  quiere decir contra los súbditos de 
un gobierno legal.

INTERIOR
A V I S O  O F IC IA L .

til 15 del corriente se recibirán propues­
tas para la amortización de documentos de 
los denominados colas, y do acciones á las 
rentas de aduana de 1351.

N C A P A C I D A D  L E G A L  D E  R O S A S  
P A R A  L A  R A T I F I C A C I O N  D E  

T R A T A D O S .
tis imposible, materialmente imposible, 

encontrar pn la história «leí inundo iuhS con­
trasentidos políticos, mas inconsecuencias, 
mus aberraciones, que las que »e han visto 
parecer de 10 años á hoi en la escena pú 

blica del Rio de la Plata, eu lodo a quemo 
que hace relación con las cuestiones ifiler- 
nnciotiales. til derecho, los principios, los 
usos, todo ha traslornádose é invertidose 
aquí. Aquí donde lo natural jamas sucede, 

cuanto hai de innpdiUry fenomenal, cons- 
luye la vidajuíTiual de la política y de los 

procejhnvteútos diplomáticos.
-Uno de esos actos que no tiene esplich 

ion sino en el Rio do la Plata, por/a razón 
e que debe hacerse en él lo contrario que 

en el resto del mundo, es la ratificación que 
resta Rosas á loe tratados que celebra sin 

eMar autorizado por nadie para tal acto. 
Vamos á demostrar esto do una manera, 

nuestro entender, incontestable — veamos: 
til 25 do enero de IS25,e¡ congreso je 

neral constituyente sancionó la siguiente lei.
‘ Sala «le sesiones del congreso jrneral 

constituyente.
Buenos Aires, enero 25 «le 1825.

El congreso jeneral constituyente de las 
provincias Unidas del Rio U Plata, ha acor­
dado y decreta lo siguiente:

1 Las provincias Umdas del Rio de la 
Plata, reunidas en congreso reproducen, 
por medio de sus diputados y del modo mas 
solemne, el pacto con que se ligaron desde 
el momento en que, sacudiendo el yugo de 
la antigua dominación española, se constitu 
yeron en nación independiente, y protestan 
de nuevo emplear todas sus fuerzas y todos 
sos recursos, para afianzar su independencia 
nacional, y cuanto pueda contribuir a la fe­
licidad jeneral.

2. til congreso jeneral «le las provincias 
Unidas del Rio «le la Plata, es y se dudara 
“ constituyente. ”

3. Por'ahora, y hasta la promulgación 
ilo la constitución que ha «le reorganizar el 
Estarlo, las provincias se rejirán interina 
mente por sus propias instituciones.

4. Cuanto concierna 6 los objetos de la 
independencia, integiidad, seguridad, defen­
sa y prosperidad nacional, es del resorte 
privativo del congreso jeneral.

5. til congreso jeneral espedirá progresi­
vamente las disposiciones quo se hicieren 
indispensables sobro los objetos menciona­
dos en el niticulo anterior.

6 La constitución que el congreso sancio­

nase será ofrecida á la consideración do las 
provincias, y no será promulgada, ni esta­
blecida en ellas, hasta que haya'sido acep­
ta da.

7. Por ahora, y hasta la elección del 
poder ejecutivo nacional, quería este provi­
soriamente encomendado ni gobierno de 
Buenos Aires, con In9 facultades siguientes:

Primera— Desempeñar todo lo concer­
niente a negocios estranjeroe, nombramien­
to y recepción de ministros y autorización 
de los nombrados.

Segunda.— Ctdebrar tratarlos, los que no 
podrá ratificar sin obtener préviamente es­
leía! autorización del congreso.

¿ e ra. — Ejecutar y comunicar á los 
di’'rnn* * * * v Goleemos todas las resoluciones que

los objetos
uiimWmfficjSh1él ái I «etilo 4.,<y

i ? mt ' i .i i,i. — I. ración d̂
Congreso, las iiiedidns(iu^^^^P^i^^|H| 
venientes para U mejor espedlcion d^Jos 
negocios del Estado.'

8. Esta ley se comunicaré á/fos go 
bienios «le las Provincias Untóos, por el 
presidente del congreso - - M anuel A nto ­
nio C astro, pres¡dente.j¿*#/¿Jo Villegas, 
secretario.

Como so ve, eso- ley dictada por el Con­
greso jeneral de h República, no por Ja 
Junta de la Provincia de Buenos Aires, 
confería <i| gobierno de esta la facultad de 
celebrar irritados provisoriamente, hasta que 
se elijiese el poder ejecutivo nacional.

flecha aquella elección el 7 de febrero 
de 1826, concluyeron los efectos de aquella 
ley provisoria.

Obsérvese ademas, que esa ley dispone 
que el gobierno de Buenos Aires, encargado 
de las relaciones esleí ¡ores, no podra rati­
ficar ningún tratado sin obtener prévinmenle 
especial autorización del Congreso.

Desde 1827 el Congreso fipjó de existir. 
Inmediatamente á su disolución y á la caída 
de la presidencia, las provincias volvieron á 
á su antiguo estado, sin quedar entre ellas 
ningún vínculo que las federase ó las uniese. 
Pero luego una convención nacional se reo 
ne en Santa Fé, y en cierto modo asume 
el carácter de representación nacional.

til gobierno de Buenos Aires, ó mas 
propiamente el gobernador «le Buenos Ai 
íes, (mes á cada elección de él la autoriza­
ción tlebia renovarse, estaba autorizado para 
«iirijir Lis relaciones esterioree de la repú­
blica. Pero llegó el caso de la convención 

reliminar de paz «mire el gobierno nrjen 
tino y el de S. M. el emperador del Brasil, 
y el gobernador Dorrego se dirijió ¡rimedin 
lamente, por medio «le un comisionado es­
pecial, ά la convención nacional, pidiéndole 

permiso para la Tarificación del tratado; 
y aquel cuerpo nacional dictó la resolución 
siguiente :

“ Santa Fé, setiembre 26 de 1828.
La Representación Nacional de las Pro 

viñetas Unidas del Rio de la Plata, ha 
acordado y decreta:

Articulo único. — Queda autorizado, en 
la mas bastante furnia el gobierno de la pro­
vincia de Buenas Aires, encargailo interi­
namente, por la libre voluntad de los pue­
blos, de lo concerniente á guerra, paz, y 
elaciones esleriores, para concluir y ral'· 

Gear los tratados, que, en clase de conven­
ción preliminar «le paz y comprendidos en 
«iiez y nupve ai tirulos, se han celebrado eî  
la corte del Brasil, entre los SS. Ministros 
Plenipotenciarios de S. M. el Emperador 
constitucional del Brasil, Marques de A ra 
caty, José Clemente Pereira, y Joaquin de 
Ohveirn Alvarez, y los SS. Generales D. 
.Juan Ramón Balcarce, y D . Tomás Gui­
do, que con igual carácter fueron enviados 
a este especial objeto á nombre de la R e ­
pública Arjentina, los cuales han sido firma­

dos á 27 dias del mes do agosto del pre­
sente año.

De orden de la misma representación so 
comunica á Y . ti. ά los efectos consiguien 
tes— Firmado— V icente  A. E chever  
r í a , Presidente.—José Francisco Benitez, 
Secretario. — Exilio. Sor. Gobernador y 
Capitán General de la Provincia de Buenos 
Aires, Encargado de negocios generales.”

A su vez dejó «le existir también la Con­
vención nacional;dejnndo,como el congreao, 
inconstituida la República; y Ins provincias 
volvieron á quedar sin representantes nacio­
nales.

Ningún pacto entre ellas, nnsta entonces, 
había establecido relar iones «lo provincia ó 
provincia, ni mucho menos autorizado al 
gobierno «le Buenos Aires pars celebrar 
¿ajados en nombre de las otras. He aquí 

tratado de 4 tie enero de 
£^^^|^Hnvocado por Rosas cuando quie- 

de una federación, que, en caso 
«ie seilo, minea so entendería mas que á las 
3 provincias que suscribieron e«e tratad o :

“ A«t. 6. °  Se comprometen (las pro· 
“ vintins) á no oir, ni hacer pioposiciones, 
“ ni celebrar Matado alguno particular, una 
“ provincia poi si sola con otra de las lito­
ra les ,  ni con ningún otro gobierno, sin 
“ previo avenimiento espreso de las demas 
“ provincias que forman la presente federa­
t i o n . ”

Y si e*to era para tratados de provincia 
á provincia, no se necesita de grandes es- 
fueizos para alcanzar á comprender aquello 
de que el tratado no habla, es decir, que los 
pactos nacionales que negociase el gobierno 
de Buenos Aires, no podrían ser celebrados 
sin el avenimiento espreso de Las olías pro­
vincias.

Después «le ese tratado no hai ningún 
• •tro de Jas provincias entre sí. No hai nin­
guna lesolucion «le las asambleas provincia 
les que invista ai gobernador de Buenos 
A res «íel privilejio que Lene la corona bri­
tánica, para ratificar los tratados públicos, 
sin necesitai la autoiizarían del parlamento. 
Nadie ha autoiizado á Rosas mas que p ra 
entretener, como él dice, las i elaciones es 
tenores; en cuyo carácter puede negociar, 
pero no ral Gear; porque esto es de 1;» com­
petencia «ie la nación representada en un 
congreso, ó tn «u defecto por las juntas 
provinciales.

tin maleras tan g« aves, se habla poco y 
se documenta mutilo. Mué-tresenos”, pues, 
una sola L.i nacional, quo autoiice al go­
bernador de Buenos Aires á ratificarlos 
trillados, con solo la &pi obarion de la ¡unta 
de represéntenles de la provincia; que á 
este respecto time tanto poder, como la 
jimia «le San Luis, de Córdoba, de Men­
doza &<’ . ¿Dónde está el acto por el cua| 
ja nación haya delegado en el gobidno de 
Buenos Aires una facultad que á ella sois 
le compele, porque es ella, y no el gobier­
no de esa provincia, quien queda hgada ά 
los compromisos públicos que celebra ese 
gobierno, ά quien ha encargado del despa­
cho de sus relaciones internacionales?

Ese acto no existe, ni ha existido jamas; 
y la nación no es responsable de lo que fal­
samente se hace a hombre suyo, por un 
gobierno, (jue ni es gobierno jener.il deh 
país, ni presenta investidura legal de ningún 
jénero, paro tomar la voz y la sanción del 
Estado, en el acto nías seno de sus funcio­
nes sob ei anas.

Sin titulo, pues, sin carácter, sin dele­
gación alguna, Rosas ha ratificado la con­
vención Mat kan, la convención Southern, 
y latificorá también la convención Le Pié* 
dou·*, si ll-ga el caso.

Pero si llegado el caso-que ha de llegar— 
de que la República se vea libre de ese 
gobierno usurpador de sus derechos, dijese 
c*lla: que no era, ni podia ser responsable

que se aparecen, pero hay mucha diferen­
cia de eso á temerlos.

— Los ha visto Vd. alguna vez? preguntó 
el forastero.

— Yo no vengo con usted para contarle 
semejantes historias. Esta noche tal vez 
verá Vd. lo bastante para convencerse de 
su realidad, si es que aun tiene alguna du­
da, pues muchos incrédulos han aprendido 
á conocer en el mismo cementerio por don­
de vutnos á pasar, que hay otras cosas dig­
nas de ocupar sus pensamientos, ademas 
cbd lucro seductor, la vana ambición ó los 
huecos honores que constituyen el ídolo de 
la mayor parte de los hombres durante su 
vida.

— Usted es un ser estraordinario, porque 
parece haberse dedicado á cosas muy di­
ferentes de las en que regulai mente se ocu­
pan las jovenes de su edad y condición, dijo 
el forastero.

—-JEn efecto que sí, respondió In joven. 
Habiendo quedado huérfana desdo mi mas 
tierna edad, no he tenido mas compañeros 
que mis propios pensamientos, y algunos 
viejos libros, cuya lectura siempre hará me­
jores á las personas que ee entreguen á 
ella. Tenga usted, pues, presente que los 
que pbrun bien nada tienen que temer de

espíritu alguno, sea benéfico ó maléfico; y 
que una conciencia limpia y un corazón 
animoso todo lo arrostran, todo lo vencen.

Hablaba en un tono tan gravo y tan so­
lemne, que ciertamente sus espresiones no 
eran las mas apropósito para infundir va­
lor, aun cuando pareciesen dirijidas á ani­
marle. El forastero miraba hacia ia senda 
que estaba siguiendo; pero la oscuridad era 
inui densa para que pudiese divisar otra 
cosa que las reveladas formas de algunos ár­
boles, sobre los cuales descollaba la negra 
torre de la iglesia. Ya se encontraba á la 
puerta del cementerio donde el ministro 
anglicano sale al encuentro del cadáver que 
va í\ buscar sepultura, y á uno y otro de 
sus lados podio verso el bajo y deteriorado 
muro, cuyas cstremidudes se perdían en la 
oscuridad.

— Parece mui grande, dijo con voz baja.
— Y  lo es en efecto, repuso su guía por­

que aquí hai muchas sepulturas, pero las 
«Je los poderosos yacen al lado de los hu­
mildes, las de los opresores junto á las de 
los oprimidos, y las de la niñez junto á las 
de la decrepitud. Las cenizas de todos so 
hallan confundidas en el regazo de 
nuestra madre común; pero la parte es­
piritual estará destinada irrevocablemente,

según el supremo dispensador haya tenido 
á bien.

Diciendo esto abrió la puerta del cemen­
terio, y adelantándose empezó á mostrarle 
el camino de un modo que no dejaba la me­
nor duda de que aquellos sitios la eran mui 
conocidos; pero su compañero, aunque la 
seguía de cerca y con mucho cuidado, se 
veia á menudo detenido por pequeños mon- 
tecillos do tierra que indicaban la posición 
de algún ataúd. Pasaron al través de los 
viejos árboles que circundaban el cemente­
rio, y á poco el forastero percibió entera­
mente la negra estructura de la iglesia que, 
rodeada de un pavoroso silencio, invadía 
la oscuridad. Era un grande y tosco edifi- 
cio'gótico con varias y elevadas almenas, v 
un gran número de estrechas ventanas, y 
en medióse elevaba su cuadrada torre.

— Qué es aquello? preguntó el forastero 
según iban anclando. Parece que ahí hai 
una luz, aunque pequeña y algo amorti­
guada.

— No es nada, no es nada, repuso la jo ­
ven; es solo «una débil luciérnaga que se 
pasea sobre un sepulcro, im*jen no inexata 
de la fama postuma. Y  siguió andando 
tranquilamente hasta que llegó á la puerta 
de la iglesia. Entonces pareció induda­

blemente que el sitio y la hora habían pro­
ducido en ella algún efecto, si no «le temor, 
al menos de respeto relijioso, y con apresu­
rada mano buscó Ja llave de la iglesia en­
tre las del crecido manojo que llevaba y la 
aplicó á la cerradura de la gruesa puerta.

Antes de destorcerla preguntó al joven 
casi al oido:

— ¿Está vd firme en su propósito?
— Sí, respondió él Y  entonces Alice 

abrió la puerta.
— Tenga vd. mucho cuidado al andar, 

porque el crucero esta lleno de sepulcros,
v no deje de cerrar la puerta con llave lue­
go que ¡laya entrado. Ahora me es forzoso 
dejar á vd.

Durante algunos minutos estuvo oyendo i 
sus tijeras pisadas, y cuando cesaron vol-j 
vió á escontrarse en medio de un pavoroso, 
y profundo silencio. Se hallaba enfrente de j 
la puerta de la iglesia, esta entreabierta y ¡ 
él enteramente solo; empezó á vacilar pre­
guntándose á sí mismo si no era un esceso o
de locura acudir á una cita tan estraordi- 
nnria; pero un sentimiento interior aun mas 
fuerte le impelía á continuar, y adelantó la 
mano pura ajbrir aun n)as la puerta. Al f 
mismo tiempo oyó el trémulo y vibrante so­
nido do ln campana del reloj do lu parroquia

de’ lo que se había hecho á nombre suyo 
s'm su autorización ΙβςιιΙ ¿qué contestaría» 
los gobiernos contramines en esas conven· 
clones? ¿preguntarían a Su vez, por qué la 
nación no prole,tó eo tiempo contra la ..sur- 
pación que hacia llosas de sus atribuciones 
soberanas? Bien.se les respondería enton­
ces: la nación protestó cuando la conven- 
cion Mni kau: de las 14 provincias que com­
ponen la República, 7 retiraron á Rosas la 
facultad de tiatai en su nombre; y las leyes 
respectivas de cada provincia de las que asi 
obraron, fueron entregadas al negociador 
francés, autorizadas y legalizadas competen­
temente. Bien; se continuaría: en tiem­
po de la convención Southern y de la C on­
vención Le p.édnui, las pMivincias no po­
dían alzar la voz, porque el cuchillo de 
Rosas estaba en «u garganta; pero hombres 
que no han perdido el derecho de hablar ft 
nombre de su patria, hicieron conocer que 
Rosas carecía de toda delegación, de toda 
capacidad legal para la ratificación de trata­
dos; y que el acto do tolerarle el uso de esa 
investidura que él mismo se dalia, era mi 
acto de complicidad en el despojo que se 
hacia ft la nación del mas alto y lespetable 
da sus derechos.

tiu nuestra parle «»$teriór se hallan unas 
iinpas que hornos tomado fiel periódico es­
pañol El Pais. Los cordiales votos quo* 
él hace, dignos son de que les fiemos cabi­
da en nuestras columnas, para que sean a?i 
conocidos entre nosotros; porque ellos ar­
guyen ά favor fiel sentimiento, mui jenera- 
hzado hoi en España, de la m-cesidad y con- 
veniencia que hai fie que se estrechen Jos 
lazos fie mutua amistad entre ella y las re­
públicas irspano-amei ¡canas.

Hoi ya seria un anacronismo abrigar 
ideas egoístas respecto de España; pues 
cuando uno fie su* poetas modernos dijo:— 

*'El tiempo nos venció, somos hermanos,** 

nuestros cíohzones lespondieroñ ft esa invi. 
lacion y retribuimos con afección 'goal los 
senMriíieiiios ominosos que se nos maniffis-. 
lana. Por e?o, cuando vimos que la España 
salvaba del naufiapo universal q.ie conmo­
vió ft la Europa, nosotros hicimos votos 
poi su felicidad; y por eso también los ha­
cemos para q«.e prosiga en la via de orden 
en que ha entrado, con admiración univer­
sal» en medio del jeneial desquicio.

Notamos qoe eu los diarios franceses fie 
fines do abril se habla de un próximo cam­
bio ministerial en Ingleterra, como de cosa 
segura. Dicen que e>te suceso, n premia- 
ilo po«· vario» contrastes pnrJauienterios so 
retarda únicamente porque l«)» inris aun no 
quieren entrar en el poder, por no poder 
fmmar una adecuada combinación ministe­
rial; y que así es (pie cuando se interroga a 
loid Russel acerca fie su salida, solo res­
ponde ¿y quien nos reemplaza?

Mas en /’dissembled JS/aliónale de 24 do 
abril, hallamos.que éste diario, ul volver á 
ocuparse de este punto, so apoya en un dia. 
rio de Londres, (pie parece dar por infuli- 
ble aquel sticesso.

D'ce VJlssembleé NulionaJe:
“ Ya hemos espue^to cual es en Inglaterra 

!n respectiva situación de los w ghs y de los 
toris. Creemos que h| ministerio i.'e lord 
John Russel toca ά so fin. I>o que hai es 
que los tori? no se creen p»« parados toda­
vía para encargarse de los u gocios: pero 
el ai líenlo del Alornin¿ Herald, (pie va á 
leerse, muestra que ya están mui adelant:- 
dos en cuanto a una combinación miníete- 
i i a I. Si Mr. Pee) ln visto á la reina, quie­
te decir (jue el mui sterio de lord Russel, 
ha déja lo de existir moralmente; pues es 
sabido que en Inglaterra, los hombres poli- 
l eos no tienen entrevistas con la reina, sitió 
ron consentimiento del ministerio existente:

que daba las doce, y que le hizo a¡ pronto 
retroceder; pero se repuso casi instantánea­
mente de su sorpresa; y con firme puso pe­
netró en la iglesia.

Allí, envuelto en absoluta oscuridad, tu­
vo que empezar su camino á tientas. La 
primera cosa que tocó, fué una de las co­
lumnas que sostenían los arcos, inerte y  
helada como la muerte. Después se dio con 
un enverjado de hierro que rodeaba á un 
sepulcro, esto lo guió por cortos instantes, 
luego volvió á quedarse «lisiado, y adelan­
tando la mano á cierta distancia, para li­
brarse de algún golpe, tomó repentinamente 
en ella lo< yertos dedos do una estatua, y 
su primer impulsó fué retroceder creyendo 
que eran los de algún difunto. La quietud, 
el profundo silencio, y la negra oscuridad, 
eran bastantes á infundir pavor en el mas 
animoso. En lo esterior. el fresco aliento 
de la noche parecía servirle de compañía 
y disminuir las impresiones que sentía; pero 
aquí carecía aun do aquel alivio. El hú­
medo *y opresor ambiente «que apenas so 
prestaba á su njitada respiración, era otra 
de las desagradables sensaciones quecmi- 
tribuian á infundir eu su vorazon un frío 
glacial y á abatir su espíritu con espantosas 
imnjencs.



_  tIe consiRuiínte, si es cieno que le reine
L  vi3t0 a Mr. Peel,  es porque lonl Kussel 

t, va como il-misionnrio. Lo 6n, he 
e s c u l o  del Morning Herald

\*N os ha acím rado que no se hay* dos 
.„entido la aserción del Daily Λ  tics, de 
ell|0 Sir Roberto Peel Inbia tenido una l»r- 

encia con la reu
Alberto, y que desde ahí él se ha

2 , conferencia con la reina, á presencie .leí 
principe Alberto, y que desde allí el se 
t a  traslada de a la residencia del duque do 
Wellington.

“ Semejante aserción no ha podido pasar 
ignorada ui del Times, coloso parlidar». del 
.Ministerio nclpal, mChronicle,Organo (le los 
discipolosde Su Roberto Peel; y no ol.s; 
-lante, ambos han guardado silencio. ¿Que 
resulta de aquí? Que el ministerio es vu- 
1 (talmente difunto.

“ No dudamos’ de que, m la conferencia 
ha tenido lugar, haya sido conocida y apro 
bada por lord Russell; y esa aprobación 
s i g n i f i c a  que el noble lord está enteramente 
dispuesto a pasar a la primera s» ña!, su 
-rarlera a manos de Sil Roberto Peel. De 
aquí deducimos por lo mismo que debe es 
perarse de un momento A otro, una inndifi 
cacion del gabinete.

‘ La conducta floja é irresoluta del mi­
nisterio en ambas cámaras, anuncia iioiti 
bres que no se interesan ya en sus cartera*.

“ Es imposible que, antes de tres meses, 
no tenga el país un ministerio conseiv idor

----  como
la

“ Se me dice que cuando vaya el Sr. Le 
Piédour al Cerrito !<« acompañará D. An­
tonio Rpyes, ájente de Oribe.cerca del go 
herindor Rosas, y se espera rjne el Sr. 
R yes sea mas f liz en esta negociación 
que en la do l.i Espada, que nadie quiso 
aceptar.

“ Como todo va tan despacio, la salida 
de la Astrolabe tampoco seiá tan pronta co 
mo ,sc dijo.”

Hemos recibido el Mercurio de Valpa 
raiso, del 29 de mayo. Mañana publicaré 
mos de él lo de mas interés.

y proteccionista. Mas por otra parte ¿co 
M3 arriesgaría Sir Robe/to Peel á  tomar 
- d i r e c c i ó n  de los negocios públicos, cuando 
no puede reunir mas de cien miembros «fe 
].i cftrnara (Je los comunes? Lo que liara 
en. r á lord Russell, es la imposibilidad de 
■sostenei el sistema de la libertad de comer· 
ció. Los que le reemplacen deberán pues 
destruir el aboso de 1846 ”

Hemos tenido a la vota varias caitas de 
Buenos Aires hasta el 10. Ya no se indi­
ca como en las anteriores del 6, que el Sr. 
Le Piédour saldrrn el 1 I ó el 12 para el 
Buceo. Ahora se anuncia como cierto 
que el abluíanle no saldrá de Buenos Aires 
smo después de las fiestas de julio que, co 
mo ya anunciamos, se habían trnsfeiido pa­
ra el 21. Se muestran sorprendidos «ie su 
larga residencia allí y de la permanencia de 
Ls tropas ή bordo, b'en que el desembarco 
ce estas no depende por ahora del Almi­
rante. Una de las cartas d«ce, con n ía 
cion á la misión Piédour:

“ Confirmo lo que dije ά V. en una de 
lilis caitas de fines de mayo. Esta misión 
a pesar del envió de fueizfes de desernbnr 
co, hn de acabar en comedia, aunque el se­
gundo y tercer acto no han de ser. tan lar­
gos como el primero, (pie es el que actual­
mente se desempeña.......................................

“•El Sr Le Piédour tien-*, como he di 
chu á V., (pie ir al Cerrito a verse y arre­
glarse con el presidente legal. Si se arre­
gla, volverá aquí, estarft unos pocos di»«, se 
Armara lodo, y como todo es ad -referen 
dum, se rencura á París. Mientras que los 
tratados vuelven,ratificados o no(porque de 
lodo puede haber) por el gobierno francés, 
seguiremos trabajando por uniar á M-uiihví 
de«», y se espera que »1 Sr· almirante hará 
lo (pie pueda también en este sentido, pup» 
es uno de los medios para terminar la cues 
ion su» efusión de sangre.I

1M KTE COMERCIAL.
Por Buenos Aires hemos recibido noticias co ­

merciales de Valparaiso hasta el 30 de mayo.
Durante el mes, se habían hecho ventas de con­

sideración para el consumo de manufacturas estran- 
jeras, principalmente de artículos aparentes para I 
estación de invierno. Varios cargamentos habían 
llegado de Inglaterra y Estados Unidos con los 
surtidos de costumbre, y habían tenido mejor colo­
cación qi ·  en los meses anteriores.

P r o d u c t o s  d e l  p a í s .— Ninguna variación te 
nemos que notar desde nuestras observaciones del 
mes pasado.

Las h a r i n a s  de las mejores marcas, sostenían 
su precio de 6 á 6$$; ninguna venta de Importancia 
se había realiza lo ; pequeñas partidas de harina de 
Talca Imano se habían vendido para consumo á 6$3. 
Continuaba la dcmunüa de harina de marca inferior; 
de estas se habían hecho operaciones pura el con­
sumo y para csportacion á 5 y 5.j$. Algunos em­
barques se habían hecho por los contratistas de 
harina, con destino á California, y algunos puntos 
de la costa: á esto se había reducido la escoriación.

Los T r i g o s , sc mantenían firmes: 14¿ á 15 rea­
les fanega en San Antonio; 14 á 15 en Tulcuhuano 
y 13 á 14 en Santiago.

La c e b a d a  continuaba en demanda: los precios 
en la última fecha eran 19 á 20 reales fanega en­
sacada .

Las nueces estaban abundantes, 20 á 22 rls fa­
nega de 96 libras.

Porotos, de todas clases, 4 $ fanega de 200 li­
bras.

Garbanzos, á 4$ fanega se habían hecho ven­
tas, pero no liabia compradores.

Orejones de carozo, en demanda, 3Λ$ fanega 
de 175 libras.

Le n tejas , escasas, 4·$ fanega de 200 libras.
El vapor mensual había llegado el 24 con remesa 

considerable de oroen polvo y sellado, y plata en 
burras, haciendo en todo un valor de 330,000 pesos. 
Las ventas de estas especies metálicas se habían 
efectuado:— oro en polvo l j  rs de aumento en cad·» 
castellano sobre la lei. Plata en barras 9$$ mar­
co , lei de 12 dineros. Pesos fuertes i  7 p g  
de premio.

Los precios bajos de las especies metálicas eran 
consecuencia de la fuerte csportacion en productos, 
y una suma considerable de letras sobre Inglaterra, 
lu9 que se habían negociado á 46¿ pens, el peso.

S a l i t r e s — Se habían Jiccho ventas de conside­
ración á entregar en la costa del Perú; 35,000 qq. 
á 16 rls. y 8,000 á 10$.

C a m b i o s — Sobre Londres 46.$ pens. Paris, fr. 
4. 75. liainburgo, 40 nominal.

F letes .— Liverpool y Londres £  3. 5. Francia 
fr. 95 á 100. Hamburgo £  3. 5. Estados Unidos 
10‘ pesos fuertes.

El 2 de mayo llegó el bergantín ingles Leo , que 
salió de este puerto el 15 de febrero.

L.» fragata española Perseverancia que salió de

«ste puerto para Lima el 26 de febrero, l l e g ó  al 
Callao el 4 de  mayo.

Tenemos noticias do Buenos Aires hasta el 10: 
Se había vendido el cargamento del Pablo quo lle­
gó el 6 de Barcelona y Málaga. Vino tinto, 725$ 
pipa; do Málaga dulce y seco S80; botijuelas aceite, 
S7 una, jabón 45 arroba, y aceitunas 35.

El del Carolina también se liabia realizado á 700 
ol vino tinto, y 1,050 el aguardiente.

Las onza4 habían bajado algo, 246 á 245$. Se 
habían hecho algunos contratos entre especulado­
res á entregar á 60 dias á razón do 244 y 243$.

El cambio sobre Londres se cotaba ol 10 en 69 á 
70 ch. ni contado.

El vapor de S. vi. B. Rifleman con la balija, de­
bía salir el sábado 13.

D E S P A C H O  i m  A D I J A N A .

D escarga  df. U l t r a m a r . — D ía 11.
Stotti.y Mnzzini, 10 barricas sebo.
Antonio Nin, 1 barrica harina, 2 tercios 

yerba, I cajón velas. 2 barriles aceitunas.
Zumarnn y Ca. 4 sacos maíz.
Costelli Ésbens y Cn. 10 medias bor- 

dalesas vino blanco, 6 burgalesas id. tinto.
be lia rífe north, 13  ̂ toneladas carbon de 

piedra, 607 barras de fierro, 193 atados id.
Francisco Lanza, 6 barricas huevos.
Simon Salado, 6 arrobas batatas.
José Ruete, 14 bordalesas vino, 40 ca­

jones frutas, lOid. ciruelas, 70 bolsas maíz
Manuel José Eneas y Ca. 252 bolsas 

trigo.
José Maria Montero, 110 bolsas arroz, 

80 id. fariña.
Larraud, 3 fbordalesas vino, 15 cajones 

coñac, 17 id. ajenjo, 8 id. id. blanco. 116 
id. vino.

Sarran y Bernardbeig, 8 bordalesas vino 
I barril id blanco, I id. aguardiente, 7 ca­

jones mercancías. 1 baúl ropa de uso.
Augusto Las Cazes. I cajón libros
Juan B. Béisso, 14,300 naranjas.

D espacho  de  A l ma c en e s  — D ía 11.
Manuel José Eneas y  Cn. 252 bolsas 

trigo.
Shnw Hermanos, 48 caños de fierro, 1 ca- 

joncito ferretería.
José Ruete. 53 barriles carne de cerdo, 

300 bolsas harina. 150 id. porotos, 1000 
bolsas trigo, 156 barricas harina.

A D e po s it o . — D ía 1 1.
De Lisie hermanos y  Ca. 42 toneladas 

carbon.
Juan B. Copurro, 150 bolsas trigo.
Manuel José Eneas y Ca. 98 bolsas trigo.
Juan Quevedo, 215 barricas harina. 3 

bolsas id., 120 id. trigo,

R e em ba r co  — D ía 11.
A la escuadra francesa, por Manuel Gra- 

din, 10 sacos café

H A N  A B I E R T O  R E G I S T R O  l ) E  D E S C A R G A  D i  A I I

Barca inglesa Ann Baldwin, á Do Lisie 
hermanos y Ca.

Bergantín sardo 2. 55 Bcncdctta Maria 
λ Scot ti y Mnzzini.

Balandra nacional Bella Austria, á Gre­
gorio de la Sota

HAN C ER RA D O  REGISTRO Din— 11 
Puertos del Brasil, bergantín ingles 

Agiles, por Smith hermanos y Ca. en 
lastre.

Pernambuco y Ptos. del Sud, barca chi­
lena Guimaracns, por Jaime Crucct, en 
lastre.

M A R I T I M A -
ENTRADAS.— Ο . Λ  I I .

Rio Grande el 6, bergantín goleta roma­
no Leopoldina, 128 ton. cap Julio Ravenna 
13 trip, á Fernando E. Nobel, con 88 ani­
males vacunos, 200 barriles grasa, 15.000 
naranjas.

Buenos Aires el 10, vapor americano 
William J. Pease. 314 ton. cap, Jessup. 31 
trip, á Zimmerinann Frazier y C. en lastre.

E nt ra da s  de C a b o t a j e .— Γ)ιλ II.  
Martin Garcia, el 10, pailebot nacional 

Relámpago, 7 ton. patron B. Pasan», 5 
trip, á la orden, con 12 carradas carbon.

\aguary, el 7, balandra nacional Bella 
Austria, 16 ton. patron Arimondi. 5 trip, a 
la orden, pon 10 carradas lefia, 2 id. car­
bón, 80 curvas.

l·O N D E A R O N  F U E R A  D E L  PUERTO---Din 1 I.
New Castle, bergantín dinamarqués Μ α­

νία, con carbon de piedra.
Una barca sarda y dos barcas mas fon­

deadas al Este.

P r o n t o s  a s a l i r .— D ía 11.
Pernambuco y P. del Sud, bergantín bre- 

mense Bremen.
California, bergantín rasa Maria.
Antillas, barca francesa Ville de Rouen.
Pernambuco y Puertos del Sud, barca 

inglesa «Mercurio.
Islas de Cabo Verde, barca romana Ida 

(.ántes inglesa Brothers).
Rio Grande, bergantín goleta brasilero 

Catalina Bella.
Puertos del Brasil, bergantín ingles 

Agnes,
Pernambuco y Ptos del Sud, barca chi­

lena Guimaraens,

L l evan  B a l i j a .
Rio Janeiro. — Se ha trasferido la salida 

del trasporte brasilero Oriente para el día 
12. La balija se cerrará en el correo á las 
12 del mismo dia.
— . , . _ j ;  ■ ■ ■ r -  .

A V I S O S .

LK20M  E9Ü5BSS.
CIRUJANO DEN TISTA.

Respetuosamente informa á sus amigos y ni pú­
blico quo es su iutoncion dirijirsc á Buenos Aires 
dentro de pocas semanas, y allí practicará su orte.

Las personas que necesiten sus servicios, quieran 
aprOvech irse de su presencia on Montevideo, 
mientras aquí esté. j  12— 30 p.

La persona que entregue en es­
ta imprenta un cortaplumas de 4 hojas, cabo blan­
co, perdido en la calle del Sarundí, desde la esqui­
na de la callo de Misiones a la  de Colon, será mui 
bien gratificada. j  12— 10 p.

Se necesita un sirviente como de
15 ά 16 años, para el asco de una casa y servicio de 
un hombro solo, el que tenga buena* galantina de 
su comportacion, puede presentarse en la calle del 
25 de Mayo núm. 145. j  12— 3 p.

Ama do leche. Hai una parida
do un mes que se le murió la criatura del mal de 
los siete dias: quien la precise ocurra en el almacén 
do la calle 18 do'julio esquina la de los Andes,tien­
de darán razón. j  12—3 p.

R E T R A T O S ,
D A C U E I I R E O T I P O  C O A  COLORES.
Amadeo Oras, profesor de pintura, tiene el hen*r 

do informar al público que acaba do Tecibir por t í  
último buque llegado del Havre, un gran surtido 
de marcos, medallones, cajas y una infinidad do 
rosas del ultimo gueto^ lo hallaran siempre lodos 
losdius,con buen ó mal tiempo, pronto á satisfacer ¿ 
las person .s quo le necesiten.desdo las 10 hasta lus 
4, calle del ltincon No. 62 cn los altos.

Retratos al oleo y surtido completo do coloree 
superfinos, lienzos, acites, va miz Sin.

R E M A T E S .
43 o v ©onvvas Smítíj a? ©a.

DE MUEBLES ROPA DE USO &a.
En la nueva ciudad, calle de la C in­

dadela número 35.
El miércoles 17 del corriente alas 11 en punto 

de la nmüana se venderán i  lo que ñus dieren per 
orden del ulbacea de la testamentaria del Sr. Au- 
guiev, y cuenta de quien corresponda, los muebles, 
ropa de uso, y demas enseres do dicho Sr. lo que 
consiste en:

1 sofá de caoba, 1 cima de id. 2 mesas de caoba, 
l caja do fierro, 1 baúl de la India, 2 arm trios con 
vidrieras, 3 cuadros, l arenario ordinario, l romano, 
grande, 1 bailo, 13 plantas de naranjo, 19 cajones 
té de 13 libras cada uno, 4 baúles ropa de uso, cu- 
bi«rtos de plata & i, & a.

El todo cn l»»tos á la vista.

J3ov ILMacl lüuauo.
G R A. Y  R E M A T E  .Y  Λ TAL.
En la barraca del *Sr Copurro.

El martes 16 á las 12 en punto de la mailumi, se 
venderá precisamente á la ñus alta oferta, dinero 
de contado por cuenta ríe quien coriespondu:

El casco del bergantín SAN JOBJE, de porte do 
264 toneladas forrado en cobre y clavado cn parte, 
con una cadena de 30 á 35 brazas, un ancla «le 10 
á II quintales, el molinete de pítente de bomba 
con todos sus útiles, el cabrestante y quincha, los 
dos p ilos mayores con lina sarli a cuda lado y es­
tay, el bauprés uru bomba, 2 aparejos, D cámara, 
lugar de pítente, e ! todoen  el estado en que se ha­
lla, un boto con sus aparejos, una lancha con sup­
remos y una cocina de fierro.

ACTO CONTINUO.
Sc venderán precisamente á la mas alta postura 

en lotes á 11 vista, con amarizado i del Sr. cónsul 
general sardo, y por cuenta de quien correspond í, 
3 anclas, 8 cadenas oil superior estado, palos, jar­
cias velas, motones, v dooms útiles salvados de la 
polacra sarda INOCENTE, que naufragó en la Is­
la de Gurriti costa de Maldonado.

EN SEGUIDA.
\ en un solo lote, el c isco de dicha polacra sar­

da IN OCEN TE, encücnda en la islu de Gorriti 
costa de M ildonado.en el estafo en que se halla.

l .■ —  _ . . . .

^ S tb íso s  ϋ&.Ή'ΒίΜΟβ.
^ a v a  S u s t o s  A w e s -  S a l ­

drá é'.i filia  cl 18 del presente la goleta italiana 
NUEVA CA R M E N , admite pasajeros, y para tra­
tar veanse con su capitán en el almacén de D. 
Juan Pedeuionle Bonfunle, calle del 25 de Agosto 
número 11Ü.

■ m  Para YVvo fraude CA
bergantín italiano 2 .a BENEDITA M ARIA, sal­
drá el viernes 19 del corriente, admite carga y pa­
sajeros ofreciendo buen troto y exele lites comodi- 
d idos. Para tratar pueden di.ijirso ά la calle de 
Misiones No 53 escritorio de Juan Maria Nin.

Pava Buenos Awes.
El vapor americano W ILLIAM  J. PEASE, capitán 
E. Jessup, saldrá el 15 á lus 5 do la tarde (pasada 
dicha hora no aguardará por nadie) admite pasaje­
ros do cámara v proa ofreciendo rúen trato y exce­
lentes coinod.d ules. Los pasajeros de ι ά nara que 
no quieran llevar colchón podrán hacerlo encon­
trándolo cn su respectivo camarote al estilo do 
Europa. El precio do los pasajes es e l iniimo que 
en los demas paquetes. P i n  tratar pueden diri- 
ji. se ¿  la calle de Misiones núm. 53, escritor o de 
Juan María Nin.

C*

- 5 0 -
de toda la ostensión de esta re- 
jion. Esta roca se llalla á tan po­
ca profundidad sobre las alturas 
de Montevideo y de Maldonado, 
y en la, frontera del Brasil, que 
en el espacio acaso de mil leguas 
cuadradas, no hai la cantidad su­
ficiente de tierra propia para el 
cultivo; así es imposible que los 
árboles se arraiguen y que las 
aguas penetren; porque la roca es 
de una sola pieza. Este inconve­
niente no existe en el Chaco, ni 
en el país que está al Oeste de 
los precitados ríos, porque el ter­
reno es mucho mas horizontal y 
la roca parece estar, á 7 toesas de 
profundidad. Lo mismo digo del 
Rio de la Plata por el lado del 
Sur. Como esta roca no deja á 
las lluvias penetrar á bastante 
profundidad, resulta que ningún 
pozo es hondo, y que para hallar 
el agua, cuando la*hai, basta ca­
var un poco en el primer valle que 
se presenta. He visto en algunas 
alturas de la frontera del Brasil, 
romper algunas crestas de una 
piedra mui blanca, vidriosa y du­
ra, nada arenisca y mui diferen­
te de las otras rocas; y me pa­
rece que será imposible trabajar­
la. En algunos montecillos he 
visto también pizarras en gruesas 
hojas, unas amarillentas y otras 
azulejas. lie  encontrado igual­
mente algunos guijarros y piedras 
para íusil; pero en pequeña can­
tidad, principalmente en el lecho 
de unarroyuelo inmediato á Pan­
do, ásiete leguas de Montevideo. 
Un poco mas lejos, y en diferen­
tes parajes del Paraguay hai pie­
dras para afilar. En el rio del

Paraguay, hácia los 2 2 °  10’ se 
hallan piedras aparentes para afi­
lar las navajas de afeitar, y lo 
mismo en el lugar llamado de 
Alfonso: pero parece que dichas 
piedras no embeben bien el aceite. 
En el pueblo de Yati hai una mi­
na de imán que parece ser de 
mala calidad. Kl.palio del cura 
del lugar, está empedrado con 
dicho mineral. Al ir de Yapey.ú 
al Salto del Uruguay encontró en 
el leciio de un arroyo unas pie­
dras pequeñas rojizas, a?go cris­
talinas, mui duras, que son cor­
nalinas; también hallé las mismas 
en el valle de Piráyú, en cl Pa­
raguay,· y sé que son comunes á 
los alrededores del Uruguay al 
Oeste por ios 31 °  30’ . En algu­
nos parajes hai unas piedras que se 
las llama cocos, y que encierran 
cristales de diferentes lados ó for­
mas agradables, como los granos 
de una granada, cuyos colores 
son varios. Los mas grandes y 
bellos de estos cristales se en­
cuentran en las pequeñas alturas 
de Maldonado. Las jentes del 
país dicen que el líquido que for­
ma dichos cristales penetra el in­
terior de la piedra, y la llena de 
tal modo, que revienta con un 
ruido mas fuerte que el de una 
bomba. El guijarro y cascajo 
son raros, y ordinariamente sedes- 
cubre cn los lechos de la parte 
superior de los ríos y arroyos. 
Pero jamás be visto brecha ó pie­
dra formada por la reunion de los 
guijarros. Creo que ninguna de 
las piedras que he nombrado en 
este artículo debo hallarse cn el 
Chaco, ni al Sur del Rio de la
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sa desconocida en Buenes Aires, j 
donde los braseros (si los hai) son 1 
mui raros, aunque las casas son 
mui poco abrigadas. El frío cn J 
aquel país parece depender mé 
nos del territorio y de la distan

disminuyen el horizonte del país 
y que modifican al mismo tiempo 
los fenómenos que resultan y que 
daré á conocer. Aunque la mera 
vista baste a percibir la horizon­
talidad de este país, hai además 

gunosimpedimentos que la con­cia del Sol, que del viento. Por 
lo que respecta á la salud, puede ; firman en gran parte. En primer 
asegurarse que en todo el mundo lugar, las jentes que conocen 
no hai país mas sano que el que ' bien el país, aseguran que cuan- 
describo. La vecindad misma de | do los vientos del Este y Sueste,
lugares acuáticos y terrenos inun­
dados qne se encuentran con fre­
cuencia, en nada altera la salud 
de aquellos habitantes.

C A P Í T U L O  2 .

DISPOSI CI ON Y C AL I DA D DEL  T E R R E N O .

Al principio del presento capí­
tulo hemos visto cual es la esten- [ 
sion del país de que hablo. Aho­
ra digo, que su vasta superficie 
no forma sino una llanura, cuya 
mayor parte es á la vista horizon­
tal; porque todas las escepciones 
so reducen á algunas alturas ó 
pequeñas colinas de poca esten- 
sion, que no tienen 93 toesas de 
elevación desde la base; á lasque 
no sc les daría el nombre de mon­
taña, sino estuvieran situadas en 
un llano. Las cartas dan á cono­
cer esto de una manera mui per­
ceptible; y creo que no debo de­
tenerme á demostrar punios tan 
poco importantes cn una descri- 
cion jeheral. No obstante es pre­
ciso observar que las inmediacio­
nes de la parto oriental desde el 
Rio do la Plata hasta el paralelo 
de IB grados, son formadas de 
grupos mui estendidosde una sua­
ve redondez, que por otra parte

hacen subir en Buenos Aires, el 
agua del rio á siete pies sobre su 
nive! ordinario, estas aguas se in­
troducen en el Paraná, y que se 
las reconoce á sesenta leguas. 
Por otra parte, el eximen que he 
hecho de las alturas del baróme­
tro, observadas por los comisio­
na los de límites, en virtud del 
tratado de paz de 1750, ma ha 
obligado á concluir que el rio del 
Paraguay en su curso do1 Norte 
á Sur, no tiene un pie do pendien­
te por milla marítima de latitud, 
entre los paralelos de 18°  24* y 
22 °  57’ . Las consecuencias de 
esta forma plana de un tan vasto 
terreno merecen alguna atención, 
Su famosa cordillera de los An­
des, y sus faldas orientales, que 
son el límite occidental del país 
que describo, en una' ostensión 
de 720 leguas, deben necesaria­
mente derramar todas sus aguas 
de manantial y de lluvia lucia el 
Este, en una multitud de arroyos 
y ríos. Sin embargo, apenas lle­
gan al mar cinco ó seis de dichos 
arroyos ó pequeños ríos, sea di­
rectamente ó por el intermedio 
del Paraguay ó del Paran »; por­
que el terreno que toca inmedia­
tamente la cordillera es tan hori-lt



,̂5;^  P a r a  G fe u o v a .  SáUAvú v\\
fin <!t! I corriente mes do julio la pota era italiana 
TKRJES'i’ KO, forrada y chivada en robre, liste 
buque admite pasajeros, para los (fue ofrece míe mi a 
comodidades y trato» Las poraonns quo se intere­
sen véanse con su capitán en casa de José Avogno, 
en lie del 25 de agosto No. 96.
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Vara Γν\ο Grawde.—
El bergantín italiano ROCA, forrado v clavado cu 
cobre, y mui conocido en la carrera por sus comodi­
dades v buen trato» saldiá infaliblemente el viernes 
12 del *que lije, admito pasajeros: y para tratar 
ocúrrase ol escritorio da Scotti y Muzzini, pla- 
aolotu del muelle. I

A V I S O S .

El profesor del rea! Conserva-
lorio do Lisboa, compositor coreógrafo, y primer 
baila rio entro los de primera clase, D. Francisco
Jorch,  rocíen llogado ó esta capital so compromete 
A dar lecciones do bailo gratis á tas ninas de od io  ó 
diez ui\os do edad, pero quedando obligadas á pre­
sentarse en público cuando dicho profesor lo nece­
sito y por tiempo que será establecido. D. Fran­
cisco Jurel» se llalla on el Teatro desde las diez de 
ta mannia hasta la una de la tarde.

Se ha perdido el domingo 7 del
corriente una cabra negra, con manchas moras vol­
viendo del pastoreo de la Aguada; ol que lu entre­
gue ó de noticias de ella en la callo de Colon nuil». 
49, será bien gratilioífub. j  11— 3 p.

Se alquila. Una linda y espa-
ciosa casa, con dos patios, un jardín, nlgibe, lugar, 
gjllinnro v mirador: ocúrrase á la calle do Colon 
núiii. 164. j 11— 3 p.

Jsimones de Lisboa de superior
calidad. Se encuentran en la calle del Surandi nú­
mero 158 y 160. j  11—8'p.

M O N T E V ID E O
ou

UNIS N O U V E L I i E  T R O T E
p a r  A l e x a n d r e  D u m a ».

La 2*ue et 3nie livraison de cet ouvrage en trou- 
▼ent en vente d iez  les librnires de cette villu.'nu 
prix de demi patacón les 2 livraisons. Le reste do 
l’ ouvrage sera termine á la fin de cette semaine. Le 
prix do volume avec une bello convorturc sera de 
six réaux forts.

En la calle del 25 de Mayo nú­
mero 98, se precisa de una señora de edad que sepa 
cocinar lavar y planchar. ^ * 10- 3 p.

El domingo 30 del pasado, se
hti perdido una perra de costp perdiguera blanca 
con manchas negras, la persona que dé noticia de 
su phradero ó la entregue en la calle de /aba la  nú­
mero 156, será gratificada. j  10—15 p.

Se vende.. Una chimenea fran­
cesa, recien llegada por el Alfrod\ ocúrrase á la 
cu lie eel 25 de Mayo número 85. j  10— 3 p.

La Lotería de la Caridad ne­
cesita algunos loteros:.los que se presenten con un 
fiador abonado serán admitidos. j  9— 15.

Mui baratas. Gorras para ni-
Tíos, de lona cíe colores tejidns, á UN R E A L, en 
la calle del 25 de mayo número 89.

fiUJCN ψϊκδ j d e ' i s u m i r t o s .
Mui barato, cajones de á dos docenas a DOS 

PESOS DOCENA: en la calle del 25 do Mayo nú­
mero 89.

En el almacén de comestibles,
rallo del 25 de MAyo número 220 y 222. esquina á 
la de los 33, fíente á la tienda do Mine. Doirierguc: 
pe bailan ú precios acomodados los artículos eiguién- 
toe—Yerba paraguaya superior á 600 roía libra, mas 
inferior ñ 400 y 210 reís libra, camarones secos á 
150 rcis libro, onstuñ ig socas ά 80 reia libra, coñac 
embotellado á 240 reís botella, vino añojo á 240 reís 
id., cerveza blanca á 150 reia id., succor calzados de 
120 á 240 reís el par, vino priorato á 80 reis cunrtn, 
\ ino de Sun Vicente á 60 reís cuarta, vino francés 

ruis cu rta , vimgre b ltn co  do yema ή 60 reis 
cuaitn, vino jerez á 120 reís cuarta, aguardiente d« 
quemar á 120 rois cuarta,queso grullo ή 400 y 200 
reis libra, ciruelas, pasas mui Inicuas ά 200 y 160 
reis libra, orejones con carozo, á 80 rcis libra, y sin 
carozo á 200 y 160 rcis libra, dátiles grandes y mui 
frescos á 240 reis libra, otros chicos mas inferiores á 
160 y 120 reis libra, almidón de trigo en polvo á 80 
reis libra, almidón de mandioca lina 160 reis libra, 
chuno p. 200 rcis Itaru, pimentón dulce á 160 reis 
libra, cafó do la II ibnim molido á 210 rcis libra, 
cafó de cebada á 120 ioís libra, cebada del país en 
grano á 30 rcis libra, chocolate do varias clases, ve­
las de cera, estearina y esperma, y otros varios 
renglones. Para los fumadores; cigarros de hoja, 
babitnos, de regalía άΛ50 reis uno, media regalia á 
40 rcis uno, vegueros á 30 rcis, comunes á 25, 20, 
15, 10 y f> rcis uno, cigarrillos do la Habana á 60 y 
70 rcis cl paquetito. j  8—  1Γ» p.

, j j f t  So vendo una casa en la
callo de Soriano, tiene 10 piezns, aljibe y lugar; oe 
hecha á la moderna, con 12 4 varas de frente al 
norto y 27 ¿ do fondo al sud, es sita en la manzana 
19 de lu nueva ciudad; en la misma casa hallarán 
con quien 'frutar. j  28— 15 p.

M E D IC O  D E N T IS T A .
Leoncio Mugen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en osa misma ciudad desde 1842, 
ucnba de lijarse en esta ciudad en donde so encarga 
do todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases do dientes postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle dol 25 de mayo No. 295 (en la casa 
de Sartori) frente del remate de Santiago Plane.

M A N U E L A  R O S A S

JOSE MARMOL.
Se lian impreso algunos ejemplares sueltos, y se 

venden en la librorin nueva, calle del 25 de ma­
yo, y en la oficina de este diario— su precio 320 
reis.

D Salvador Tort, Juez L. de
Comercio, &n.

Por el presento cito, llamo y emplazo ú Dn. 
Santiago do lus Rivas para que dentro de diez 
dias contados desde el presente comparezca en 
este Juzgado por si ó por apoderarlo instruido á 
egtnr á derecho en ol espediente de compromiso 
y liquidación de cuentas do la cstinguidad sociedad 
titul ida Rivos hermanos, bajo apercibimiento de 
lo que haya lugar en derecho, por teneilo asi man­
dado en los autos de la materia á instancia de 
Dn. Gonaro de las Rivas. Montevideo 28 do ju­
nio de 1850.

S a l v a d o r  T o r t .
Por mandato de Su Señoiia.— Felix de L izarza.
j 2__19 p. Escribano público y de Comercio.

En la sastrería de Ramón Cap-
mus calle del 25 do M ayo, al lado do la casa de i). 
Antonio Montero núm. 163, se acaba de recibir de 
Paris por I » barca f.ancesa A lfred , un gran surtido 
de jéneros del mejor gusto y última moda.— Casi­
mir p ra pantalón finos negros y de colores, raso 
negro para chaleco, terciopelo negro y  de colores, 
cachemir de diversos colores y de última moda. Se 
ha recibido por el mismo buque un gran surtido de 
paletoes jiegros y de colores del precio do 10, 12, 
14, 16, 18. 20 y 24 pesos, un,gran surtido de al­
bornoces del precio de 19 160 a 24 posos, un 
buen surtido de sobre-todos para entro casa de 
soda bien forrados y acolchados, id. de tartán for­
rados do seda y bien acolchados, y otros forrado* 
de lana y bien ucolchado,sun gran surtido de panta­
lones negros y de coloios, chalecos de raso negro, 
id. de paño de seda negro, id. de terciopelo negro 
y do diferentescoloros, id. de cachemir; ol todo 
uprecio mui ucoi.iodudo. j L ® — 15 p.

Estrado de la Lotería de la Caridad, Ju 
gadu el 8 de julio de 1850.

Letra C amarilla.
ettertOB. Nñtnerntf. lyntnoélf()>. Suenes. Números. Piitacone·»

1 2546 8 51 8399 8
2 5489 8 52 6516 15
3 3575 8 53 5745 8
5 3967 15 54 6139 8
4 5860 8 55 3410 20
6 5551 8 56 6652 20
7 5385 8 57 2368 8
8 3131 20 58 5127 30
9 6683 15 59 2812 8

10 2156 8 60 3778 15
18 5527 15 61 4387 15
19 3574 8 62 2788 15
20 4561 100 63 5036 8
21 4109 15 64 4001 8
22 6882 30 65 2671 50
11 4381 8 66 4763 8
12 2510 8 67 2935 tí
13 6434 8 68 2586 8 1
14 4196 8 69 6125 8
15 5246 15 70 3549 80
16 6192 8 71 5314 tí
17 2349 15 72 60S8 8 i
23 4318 / 8 73 4078 8
24 5835 8 74 4064 8
25 2281 8 75 3907 8
26 5907 8 76 2 584 8
27 3954 20 77 4933 8
28 3362 8 78 5035 15
29 6553 15 79 5092 20
30 8298 8 SO 5230 8
31 5794 8 81 5680 8
32 3696 8 82 2794 20
33 2109 v 20 83 4076 15
34 6023 8 84 3553 20
35 4251 15 85 0021 8
36 2592 8 86 5513 20
37 6206 30 87 S758 20
38 4234 8 88 8967 8
39 6265 8 89 5379 15
40 5629 500 90 3004 20
41 5451 8 91 6976 50
42 4417 8 92 5482 15
43 6727 15 93 2518 8
44 4659 8 94 3441 8
45 4735 8 95 5433 8
46 5913 20 96 5609 8
47 4859 8 97 8 1 9 4 8
48 4434 8 98 3207 30
•Ϊ9 4778 8 99 5601 8
50 2276 50

La estrnccion de la lole r ía  letra D amarilla tendrá
lugar el lunes 15 de julio á las doce del dia. La 
oficina estnrá abierta pala pagar las suertes los 
martes y miércoles desde las 10 de la mañana hasta 
las 3 de la laido y los jueves, viernes v sábados, 
desde tas 11 hasta la una. Todos los dias do fiesta 
y festivos cstnrá cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiudos al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro uccidcnte que se alegue.

Cigarros Habanos de primera
calidad.— Regalia imperial — Regalia— Cazadores— 
media Regalia— Cañones imperiales— Comunes. Se 
oncucntrun en la callo del S-irandínúm. 158 y 160.

j  8— 6 p.

D. Pedro Ramos, juez letrado
y privativo del crimen, é interínamete de lo civil 
é intestados.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todos 
los que se encuentren con derecho á la sucesión 
del intestado D. Bernardo Moriut, subdito francés, 
que filó muerto violentamente en esta capital el 
tros de mayo último pasado, para que en el térmi­
no de seis meses contados desde esta fecha, com­
parezcan en este Juzgado de Intestados á deducir 
sus acciones, bajo apercibimiento á los que no lo 
verifiquen do pararles el perjucio que haya lugar 
por derecho; llamándose también á los deudores 
ó posehedores de bienes que pertenezcan & dicha 
sucesión, acudan dentro del propio término á de­
ducirlos, apercibiéndolos, quo de no verificarlo, 
serán considerados como ocultadores fraudulen­
tos. Montevideo, jutiio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

P e d r o  R a m o s .
Por mandato de Su Sefíoria.— Luis Lebrón.
j  1. · —  Escribano público y de Intestados

P U i  Q Oj R( A\ Sj Q) Ej p  tí¡ gi A\ f l j  \f A\ Si 
D E L  M»·. A L L A N

E x a m i n a d a s  y  a p r o b a d a s  por  l a  J u n t a  de 
I I I  J  I Ε Ν  E P U B L I C A  D E  M O N T E V I D E O ·

Estas pildoras, conocidas en Paris ha mas de se­
senta años y desdo tiempo en el Rio do Janeiro, 
curan todas las enfermedades procedidas de la im­
pureza de ta sangre y dol desordenamiento de los 
órganos dijestivos, y son tan suaves en In opera­
ción que pueden ser dadas á las pernonus mas deli. 
cadas. El merecimiento de este esrelente remedio, 
muchas ver es en el Brasil, fue publicamente atesta­
do por cartas do la naturaleza de la siguiente:
“ Filmo. Sr. propietario dos remedios do Dr. Alian.

“ SoíTrendo por muís de tres annos de ataques re­
petidos de heinorrhoidiis com tonteras e dores de 
cabera, falta do nppetito c indigestan, e depois de 
tor ensatado debalde rnuitos remedios, recomilien- 
da-nio un amigo as pilulns depurativas: con pouca 
fe as cotnpréi; porein qual nao foi a minha satisfa­
g o ,  ficando alliviado desde as priineiras doses! 
Continue! a toma-las até que acabei «lúas Fbocefi- i 
nhas,'C tui porfeitamente curado, e islo ha via maja 
de seis mezee. Vcnao táo boin rebultado do reme­
dio, rcconimendci á um amigo para seu sobrinho 
que padecía do uin principio de erysipela ha perna 
esquerda, o qual no ospaco de mez o ineio ficou 
bom.

“ Ern consideraban disto,senhor, nao me esqueQO 
de recomendar as suas Pilólas depurativas, como o 
mollior remedio que neste paiz tem apparecido.

“ Rio de Janeiro, 20 de agosto de 1849. 
Assignado: José Ignacio de A ceitar , cuya nssigna- 

tura esta reconhecidu pelo tabelliáo Castro.”

Se venden en la botica de D. J. B. Parodi, callo 
de las Piedras número 101, y on ta del Sr. D. Do­
mingo Parodi, callo del Uruguay, número 47, á me­
dio patacón la caja, con las direcciones competentes.

El que suscribe va á publicar un
poema titulado Los M e l l i z o s . S u argumento lo 
forman las costumbres de 1a campaña de Buenos 
Aires: su estilo es ol lenguaje común de los habi­
tantes de ella. Obra enteramente de costumbres, 
el autor ha elejido para la acción un periodo que 
se refiere á los principios de este siglo, para no 
mezclar en sus cuadros incidentes relativos á las 
guerras civiles ó discordias políticas.

La naturaleza en la pampa: la enerjia del hom­
bre desenvuelto por la acción de los elementos, y  
de tas necesidades estroinas que siente en medio del 
desierto: los trabajos y lo . entretenimientos de es­
ta vida escepcjonal: la lucha continua dota raza 
europea con los indijeñas: tales han sido las fuentes 
donde ha buscado colores para hacer vivir una re­
lación do S a n t o s  V e g a , el famoso puyador ó im­
provisador de nuestros campus.

Esto nombre se conserva en la tradición como 
tipo do la poesía, muchos años después que su voz 
ha dejado de sonar en ellos, y el autor de los M e­
l l i z o s  ha reproducido una do esas historias de la 
vida común, pero llena de oscitación y poesía, que 
eran la materia de sus cantos.

El peeing todo contendrá como tres mil versos, y 
se dará en tres entregas mensuales empezando des­
de el próximo ines de julio. Cada entrega conten­
drá seis pi egos por lo menos, y su precio será el de 
seis reales para los suscritores y un peso para los 
que no lo séan.

Se udiniten suscritores en la librería de la calle 
del 25 do mayo No. 230; en la botica del Sr. 
Las Cazes calle dol Sarandi No. 164 y en el es­
critorio del Sr. Maincz calle de Misiones No. 71.

Hilario Ascasubi.

A V E L L A N E D A .
Poema en tres cantos.

Con muchas notas históricas, por I). Estevan 
Echeverría’. 140 pajinas en 8. ®

Lu Guitarra, 6 primera pajina de un libro, poe­
ma en 4 partes del mismo autor, publicado por el 
Correo de Ultramar, 32 paj. en 4. °  doble columna 
de impresión. Se hallarán en ta Librería Nueva, 
calle 25 de mayo Nros. 230 y 232.

P A R A  L A  H I S T O R I A .
ErEMRitiDB· Sa n g r ie n t a s  de la Dictadura 

de Juan Manuel Rosas. Con un Apéndice de sus 
R o b o s  llamados Confiscaciones. Colección de ar­
tículos publicados por el “ Comercio del Plata’ ’ en 
1849. Con el objeto dojcneralizar esta important© 
publicación, se venderá desde hoi á 6 reales fuerte» 
el ejemplar, un folleto encuarto, demás de 15t> 
pajina8. j ^

R E M A T E S
Dov <£outT«rs¡ smítíj j> <ca.

IN C E N D IO  D E
MERCADERIAS FRANCESAS.

Ln los almacenes del Sr. ]). Pablo Dvples- 
sis, calle del Cerrito N o .% 97.

El lunes 15 y martes 16 del presente, á las 11 
en punto de lu mañana, se dará principio á la 
venta indispermblemento á la mejor postura, sin 
retirar lote, de un grande y selecto surtido do mer­
caderías de fabricas francesas, la mayor parte pe­
didas expresamente para este mercado é introduci­
das últimamente, á saber:

Paños finos negros y de colore», jéneros de lana 
para vestido, pañuelos de cachemir rico último gu*- 
lo , id. id. entrefinos, id. de espumilla de ta India 
de 8/4, id bordados franceses ricos, id. de cspuini- 
la para ol cuello, id. de seda para manos de la 

india, tafetanes y sargas negras, id. atornasolados, 
rasos negros dobles para chaleco, vestidos para 
baile de diferentes clases y gustos, pañuelos de 
rebozo de lana escoceses, id. id. finos, id. id. es- 
tradelta, id. de soda de gusto 8/4, cambrni de hilo 
en piezas, pañuelos de cambrai blancos, id. id. 
con guarda de color, pañuelos de cambrai borda­
dos de gusto, camisetas de lana finas, id. de meri­
no, un variado surtido de medias de lana para 
hombres y sonoras, capas de seda para señora, íd. 
de merino, jéneros de seda para chaleco, cachemi­
res para ¡d. jénerodo seda para vestidos, rasos para 
vestidos de último gusto, sombreros de felpa nebros- 
tinos, id. id. entrefinos, id. de paja, id de castor 
negros sin armar, guaníes de cabretilta para hom- 
brey señora, id. de lana para hombre, un suitido de 
listones de colores de 40 varas, cintas de seda,id. de 
terciopelo, perfumería en baúles, id fina, un com­
pleto surtido de seda di bordar, un id. id. de lunas 
de bordar, paraguas de seda, elásticos para tirador 
de diversas clases, algodones para acolchados, 
terciopelos negros ricos, sillas de montar para 
señora, jéneros para pantalón surtidos, velos de 
punto, pañuelos de id. chicos, sargas negras an­
chas, papalinas para vestido, barejee, camisolines 
de cambrai bordados, cuellitos de felpa para niños, 
cobertores de ulgodon, tijeras finas, cortaplumas* 
cuerdas para guitarra, dalias de felpa para adorno 
de vestido, esterillas de seda para id., hebillas de 
metal paro cinturones, cepillos p ira ropa entrefinos 
y ordinarios, id. para el pelo, id. para dientes, id. 
para uñas.

PARA LOS ZAPATEROS.
Zapatos para señora de mnrroquin y tafilete, 

botines para id., marroqtnnes negros, gamusas ne­
gras y de colores, é infinidad de otros artículos que 
se pondrán á la vista.

POR LOS MISMOS.
INCENDIO DE ARTICULOS DE ALMACEN. 
En los almacenes del Sr. V  Pablo Duples- 

sis, calle del Cerrito jVo. 97.
El jueves 18 del corriente á la 11 en punto de ta 

mañanase procederá á la venta precisamente á la 
mejor postura, sin retirar lote, del surtido de efec­
tos de almacén que á continuación se detalla:

Un completo surtido de conservas de Nnntcs lle­
gado últimamente, sardinas de Nontes en ¿ y \ do 
tarros, coñac en cajones, vino front ignan, licores 
finos y ordinarios, encurtidos de todas clases, boll­
icias pintadas en juegos, tubos para quinqué, bom­
bas para mecheros, tubos para id. de cristal, juegos 
de porcelana para lavatorios, estufas con piedra 
marmol de último gusto de todas dimensiones y 
con sus útiles correspondientes, vasos de c r isp í 
finos, id. id. entrefinos, pitos de barro, 1 cajón 
conteniondo aros para servilletas, platitos de plati­
na para botellas, aceiteras, borlas para gorras, 
tiradores & a., papel secante en cuadernillos, id. 
en libretas, naipes finos y ordinarios, pinceles finos 
de dibujo, carton de porcelana para tarjetas, obleas 
finas, papel gris de marca mayor, id. de cartas fino, 
id. dorado para billetes, carteras id , sobres para 
cartas, tinta para escribir en frascos, lapices finos, 
sillas aciento (Te paja, quesos de Gruyere, vino do 
Champayne, y otros artículos que no se detallan 
por su mucha ostensión.

Se previene que lu venta tendrá lugar infalible­
mente en los diae anunciados.

=  ϊ δ  -

ontal, que las aguas que des- ! 
cienden se detienen en el llano 
sin tomar un curso decidido, é 
insensiblemente se evaporan, lo 
mismo que las lluvias que caen 
en estos llanos.

Otra consecuencia es que el 
país no podrá jamás ser regado 
por canales artificiales; y que nun­
ca se conocerán los molinos do! 
agua ni las otras máquinas hi­
dráulicas. Ni aun se podrá esta­
blecer un conducto de agua para 
una fuente; porque las aguas drí 
los ríos y arroyos no tienen mas 
pendiente que la justamente ne­
cesaria para la corriente de un 
canal ó acueducto. Ningtin oara- 
je es notablemente mas bajo que 
otro, y todo es casi horizontal. 
Buenos Aires y* las muchas ciu­
dades, así como muchas aldeas 
están situadas sobre los ríos: y 
sin embargo, los habitantes no 
podrán jamás conducir el agua á 
sus casas para formar fuentes, á 
menos que no empleen la bomba 
de fuego. Las fuentes naturales 
provienen de la reunion de las 
aguas, y tal reunion es el resul­
tado de la desigualdad del ter­
reno: por consiguiente, cuando el 
es horizontal, como el menciona­
do, no puede haber, y no hai en 
efecto, mas que un mui pequeño j 
numero de pequeñas fuentes; y 
esto solamente en los parajes que 
be notado eran menos horizonta­
les.

Un país mui llano debe también ¡ 
por necesidad tener muchos la­
gos; estos han de ser mui esten- 
sos de poco fondo, y por consi­
guiente espUestos á secarse en

el verano: [jorque no proporcio­
nando el suelo desagüe suficien- 
íe para el agua de las lluvias, 
que no puede absorver, ella se 
reúne indispensablemente en los 
puntos un poco profundos; pero 
que cm tal país no pueden serlo 
mucho, y por lo mismo deben for­

jarse lagunas superficiales mui 
estens; s. Mi descricion ofrece un 
ejemplo sorpréndeme de todos los 
preindicados efectos. El famoso 
lago de los Xa rayes es formado 
por el concurso de todas las aguas 
que previenen de las abundantes 
lluvias, que en los meses de no­
viembre, diciembre, enero y fe­
brero, caen en Ir provincia de 
Chiquitos, y en todas las monta­
nas, cuyas aguas contribuyen á 
firmar el gran rio Paraguay por 
la parte de su oríjen. En efecto, 
este rio no pudienJo coniener en 
su cáuce toilas las rguas que lo 
entran, las derrama de uno y otro 
lado,.porque el país es horizon­
tal. Como estas lluvias son mu­
cho mas considerables en irnos 
anos que en otros, el lago sigue 
la misma proporción en su esten- 
sion; y como su figura ó su cir­
cunferencia depende do la hori­
zontalidad del terreno, esta la­
guna es estrelladamente irregu­
lar, a tal grado que es imposible 
describirla con exactitud. Para 
dar una idea aproximada, hablaré 
primero de su estension al Este 
del rio Paraguay, y trataré des­
pués de la del otro lado.

Esta laguna comienza antes de 
los 17 grados de latitud y puede 
tener por esta parte veinte leguas 
de ancho al Este del rio Para-
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guay: ella conserva casi la misma 
magnitud hasta los 22 grados; es 
decir, por el espacio de mas de 
cien leguas, sin contar con Pan  
de Azúcar¿ y otras pequeñas 
montañas que cerca con sus aguas. 
Al Oeste del citado rio la laguna 
comienza á 16°  30’ y continúa 
hasta los 17 °  30’ penetrando en 
la provincia de Chiquitos, por el 
espacio de muchas leguas. De 
17° 30’ á 1 9 °  30’ su estension 
es poco considerable; pero des­
pués basta 22 grados continúa 
estendiéndose mucho en el Cha­
co y todavía mas en el país de 
Chiquitos, conforme lo designa 
mi carta. Se puede por aproxi­
mación estimar su largo de 170 
leguas, y el ancho (te 40: y ά pe­
sar de ello en ninguna parte es 
navegable á causa de su poca pro­
fundidad. Lo que hai de mas sin­
gular es, que durante la mayor 
parte del año, dicha laguna está 
seca, sin queso halle una gota de 
agua para beber; ol terreno lleno 
de espadillas y otras plantas acuá­
tiles. Algunos antiguos creyeron 
que esta laguna era la fuente del 
rio Paraguay, y es precisamente 
todo lo contrario. Otros, que gus­
taban forjar cuentos, han dicho 
que en el centro de esta laguna 
existía el imperio de los Xarayes 
o el Dorado ó el Pait¡ti, y han 
adornado esta mentira con otras 
fábulas aun mas estrañas.

Otras lagunas del Paraguay, 
son de la misma naturaleza que 
la do los Xarayes ; como la de 
Aguaracaty hacia los 25 c : las 
que se encuentran al Norte y Sur 
del lago ípoa situado á 26 °  , la

de Ñeembucú, á 27 °  , todas las 
del Este del rio del Paraguay, y 
una multitud incalculable de ter­
renos mas ó menos estensosálas 
orillas de casi todos los ríos y de 
casi todos los arroyos. Todos los 
depósitos permanentes de agua 
son también poco profundos: co ­
mo el Mandihá á los 25 °  20’ de 
latitud: ei 1 paracay á los 25 °  23* 
y el de Ibera al Sur del Paraná: 
los de M izi y la manguera hacia 
los 33 °  : y una innumerable mul­
titud de otros lugares grandes y 
pequeños que se hallan por todas 
partes y que disminuyen la can­
tidad de tierra cultivable. De to­
do lo espuesto resulta que estos 
países Mo podrán jamás admitir 
un cultivo igual al de Europa con 
proporción dsu superficie: y so­
bre todo, los parajes que carecen 
de fuentes, y que están casi en­
teramente privados de ríos ó ar­
royos, como el país que se estien- 
de desde el Rio de la Plata has­
ta el Estrecho de Magallanes, y 
todo el Chaco ó la mayor parte 
de su territorio,

Las rocas que componen las 
alturas y pequeñas montañas son 
areniscas y no calcáreas: ellas va­

lí rían en dureza y en grano. A 
-veces se ven salir en la superfi­
cie de las colinas piedras de la 
predicha calidad; y en algunos 
puntos se ven salir de la tierra 
peñascos que á lo mas tienen 6 
toesas de altura. Podría decirse 
que el país situado al oriente de 
los ríos Paraguay y Paraná no es 
compuesto sino de una costra que 
cubre la roca maciza de una sola 
pieza, y que se encuentra debajo


